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Si como dice Jesús Espeja “la oración no es para huir de la realidad sino para descubrir en ella la presencia del “Abba” y entregarse totalmente a esa presencia de amor tan real como inabarcable”, jamás estará de más que busquemos estos momentos de silencio, contemplación, escucha para gozar. Son tiempos densos de vida y fuente de agua fresca para vivir.

Silencio, postura, respiración calmada, ambiente que invite a entrar en uno mismo… E invocación al Espíritu de sabiduría que nos haga gustar la Palabra de Dios. Es dichoso el que la escucha y construye sobre ella su  vida.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Voy haciendo silencio con esta música 




www.youtube.com/watch?v=cyoaKPdmdOc

Sabes, Señor, que con frecuencia buscamos afanosamente ser felices, la felicidad como meta…. Y así nos va. Danos esa sabiduría que procede de Ti que nos acompañe a vivir  una vida que merece la pena esa vida que oferta ilusión, cuidado, esperanza, compañía, solidaridad… a su alrededor… y que trae como regalo la felicidad, el bien-estar. Hemos acertado en el difícil arte de vivir 


Antes de acoger la Palabra quiero que estas palabras del papa Francisco en Gaudete et exúltate te pongan en situación
:

65. Aunque las palabras de Jesús puedan parecernos poéticas, sin embargo van muy a contracorriente con respecto a lo que es costumbre, a lo que se hace en la sociedad; y, si bien este mensaje de Jesús nos atrae, en realidad el mundo nos lleva hacia otro estilo de vida. Las bienaventuranzas de ninguna manera son algo liviano o superficial; al contrario, ya que solo podemos vivirlas si el Espíritu Santo nos invade con toda su potencia y nos libera de la debilidad del egoísmo, de la comodidad, del orgullo.


66. Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el amor y el respeto que merece el Maestro. Permitámosle que nos golpee con sus palabras, que nos desafíe, que nos interpele a un cambio real de vida. De otro modo, la santidad será solo palabras. Recordamos ahora las distintas bienaventuranzas en la versión del evangelio de Mateo 

De la buena noticia de Jesucristo según Mateo 5, 1-12a


Al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra.  
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.  
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 



Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.
	Relee con calma el evangelio, auténtica proclama de felicidad,  mientras escuchas esta música www.youtube.com/watch?v=vTwvCGec15o  Kitaro




a. Nos acercamos al texto. Hay unos cuantos “detalles” bastante

sugerentes en el texto:
· Lo que leemos es la introducción a un largo discurso de Jesús (Mt 5,1- 8,1.) parece que formaba parte de la catequesis a los catecúmenos;

· Fíjate en el auditorio… la muchedumbre y los discípulos;

· En la montaña (atención: es el nuevo Sinaí);

· Se sentó… es la posición del “maestro”;

· Importancia de lo que se va a decir: “abriendo la boca”, “enseñaba”, “diciendo”

· Discurso abierto y cerrado con “porque de ellos es el Reino de los cielos”

· Bienaventurados, (o felices, o dichosos, o amados de Dios… “makarios”)

b. ¿Qué me está queriendo decir el Señor con estas bienaventuranzas a mí
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que he sido socializado (y que quizás vivo) en unas maneras de pensar que están muy lejos de estas propuestas pues las formas de pensar y vivir de esta sociedad tan mal estructurada (recuerda las estructuras de pecado, al cordero que quita el pecado del mundo) van en otra dirección? ¿Una llamada a reorientar mi vida? ¿Una llamada a apostar por ese otro mundo posible (Galeano), por ese “Día de San jamás” (B. Brecht), en definitiva, por el Reino de Dios al que nos invita Jesús? ¿Una llamada a salir de la indiferencia, de la ausencia de compromiso por el cambio….?
c. Elijo dos de las bienaventuranzas… las que en este momento más me

estén “provocando”… Y le doy gracias al Señor por ellas, porque veo personas que las viven y son realmente felices y crean felicidad en sus entornos.  A la vez que le pido perdón y coraje para vivirlas a pesar de las dificultades que encuentro.
d. ¿Qué mecanismo voy a poner en marcha en mi vida para avanzar en el

camino de la felicidad viviendo alguna de las bienaventuranzas? ¿Será bueno el tratar de ver un poco en profundidad, el hacer quizás una doble columna: aquellos y aquellas a los que el evangelio llama bienaventurados o dichosos  y en otra columna aquellos a quienes nuestra sociedad llama dichoso y quiere e invita a imitar… y tras ello ver  las consecuencias que unos y otros comportamientos tienen para el común de la sociedad… y desde ahí, invocando al  Espíritu trata de ver qué es lo más humanizante para la mayoría.

Esta canción quizás te oriente:
www.youtube.com/watch?v=1Y4v5ZQh5uo Feliz el hombre. Espinosa
Feliz  el  hombre que no ha puesto su esperanza en el dinero,

ni se instala entre las cosas de esta vida,

ni se deja corromper, aunque le cueste.

Feliz será./ Feliz será.

Feliz el hombre que no inclina su frente al poderoso,

ni traiciona al compañero de trabajo, ni renuncia a la lucha del presente.

Feliz el hombre que no sigue los caprichos de la moda,

ni hace caso de anuncios engañosos, ni se deja llevar por charlatanes.

Feliz el hombre que no vende su inquietud ante amenazas,

ni claudica de su rumbo ya trazado, ni se hunde en el silencio de los cómplices.

Feliz el hombre que encamina sus pasos por tus sendas;

él será como un árbol grande y fuerte, que da sombra y alegría al caminante.

Y termino haciendo mía esta oración:
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Señor cómo nos gusta 

escuchar a Pablo cuando nos recuerda 

que nosotros “demostramos ser carta de Cristo, 

escrita no con tinta sino con Espíritu de Dios vivo, en corazones de carne”

y así reconocer  que “nuestra capacidad viene de Dios”

Entonces Señor, “nosotros todos, 

reflejando con el rostro descubierto la gloria del Señor,

nos vamos transformando en su imagen

con esplendor creciente,

como bajo la acción del Espíritu del Señor”.

Y podemos ser testigos-misioneros del evangelio allá donde nos movemos. 

Sabemos que “llevamos este tesoro en vasos de barro para que se vea que su fuerza superior

procede de Dios y no de nosotros”.

Somos débiles, pecadores pero poseemos el Espíritu 

Y así no nos derrumbamos.  Tampoco nos acobardamos

si nuestro exterior se va deshaciendo, 

pues nuestro interior se va renovando día a día.

El Espíritu que se nos dio en prenda nos hace espirituales

y el Espíritu da vida, fortaleza, valentía, resistencia y felicidad
y nos hace defensores de la vida por todos los rincones del mundo

sobre todo en los agujeros negros de nuestra sociedad,

allá donde gritan por la vida los hombres nuestros hermanos.

� En la parte final, en un anexo tienes el capítulo de la exhortación Gaudete et exúltate del papa Francisco en que habla de las bienaventuranzas.





